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Introducción 
 

 

Como bien señaló Gilbert Simondon, los objetos técnicos son objetos sociales. Su creación y 

apropiación no dependen solamente del desarrollo tecnológico sino del contexto socio-

cultural en el que ven la luz. Los e-books u otros dispositivos de inscripción no escapan de 

esta lógica, pueden ser definidos y estudiados como objetos socio-técnicos.   

 

En este número de nuestra publicación encontrarán una serie de artículos sobre el tema de la 

edición electrónica. Lejos de agotar el tema, hemos intentado mostrar cómo los diferentes 

actores ïautores, editores, investigadores, entre otrosï abordan y modelan la problemática.  

 

Le hicimos cinco preguntas a Patricia Suárez, famosa escritora argentina,  para que nos cuente 

la experiencia de escribir una novela para teléfono móvil.  

 

Preparamos una pequeña historia del dispositivo electrónico de registro llamado e-book. 

 

Tradujimos un artículo publicado en una revista especializada en documentación e 

información  para mostrar los desafíos de la introducción del libro digital en Francia.  

 

Contactamos al team de la empresa Chili breeze de la India para que nos describan 

brevemente la situación de la e-edición ese país.  

 

Tradujimos el primer capítulo de un libro de Yves Jeanneret en el cual se discuten problemas 

epistemológicos, cognitivos y semiológicos de las técnicas y dispositivos de inscripción. El 

punto de partida de su reflexión es un diálogo de Platón. 

 

Convocamos a María Angélica Fierro, filósofa argentina especialista en filosofía antigua, para 

que retome los textos de Platón y de Yves Jeanneret.  

 

Agradecemos a todos los que hicieron posible la publicación de esta número: Patricia Suárez, 

María Angélica Fierro, Yves Jeanneret, Jêrome Vaillant (editor francés de Yves Jeanneret), 

Lionel Morel, Michèle Battisti, Jean-Michel Rauzier (editor francés de Morel y Battisti), 

Padma Gopalakrishnan, Shalini Rajan y Alberto Natan, nuestro webmaster.  
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Cinco preguntas a Patricia Suárez 
 

Patricia Suárez es una reconocida escritora y periodista argentina. En 2005 y 2006, el 

operador Movistar lanzó dos novelas suyas, Switch y Bonus Track, concebidas especialmente 

para teléfono móvil. Fue la primera escritora latinoamericana en escribir novelas para ser 

leídas en esos dispositivos. 

Tu novela para el teléfono móvil se llamaba Switch, àde alguna manera te ñswitcheasteò 

como escritora para pasar a un soporte digital?  

Sí, había pautas de escritura muy claras. No extenderse de 2000 caracteres, no escribir con 

abreviaturas. Eso hacía que tuviera que usar frases cortas y claras, y que los nombres de los 

personajes, por ejemplo, nunca fueran compuestos. Un José Ignacio era impensable. 

Mientras que una Ana era excelente. 

¿Crees que los cambios en el acto de escribir para el teléfono móvil implican un cambio 

en la lectura? ¿De alguna manera el soporte cambia la lectura y la escritura? 

Sí, creo que cambia al cambiar el objeto material que soporta. No te llevás el teléfono con té 

verde a la cama. Lo leés de pie y andando. 

Tu novela tuvo bastante repercusión en los medios. En países como Japón o Corea esta 

experiencias tienen bastante éxito ïel sistema de escritura así lo favorece. ¿Crees que 

este tipo de obras podrían tener el mismo éxito en otros países de habla hispana? 

Sí, sí. Debería tenerlo, ¿no? 

El e-reader o dispositivo digital para la lectura de libros está en boca de casi todos los 

editores y especialistas en la materia, ¿cómo ves el futuro del libro en el universo e-

book? 

Creo que ES el futuro del libro. De todas maneras, me dijeron que a una de las empresas 

productoras de e-books les dio pérdida la generación y lo sacó de fabricación. Espero que no 

sea cierto. 

¿Te parece posible que los autores en un futuro no muy lejano venderán sus obras 

directamente en Internet sin pasar por los intermediarios tradicionales (editoriales)? 

Creo que sí. No sé qué tan lejano será ese futuro -¿cincuenta años? ¿cien años? diez años?!- 

pero estoy casi segura de que sí. 
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La corta pero agitada vida del e-book 
 

por Andrea Arouxet 

 

Para la gente de PriceWaterhouseCoopers (PWC) tres escenarios son posibles para el mundo 

de la empresa en 2020. En el primero, al que llaman Mundo Naranja, las redes sociales se 

constituirán en el motor de la actividad económica. Si la economía emprende este camino, las 

barreras nacionales y comerciales desaparecerán dando lugar a una economía de mercado 

totalmente libre.  

En el Mundo Azul, segundo escenario posible, las multinacionales serán más ricas y más 

poderosas que los estados nacionales y se convertirán en entidades supranacionales.  

Y por último, el Mundo Verde, en el que la responsabilidad social será más importante que  

los intereses de las grandes corporaciones. El cambio climático y la explosión demográfica 

determinarán los comportamientos de los estados y las grandes empresas. Estos tres mundos 

podrían coexistir o alternarse según las épocas y los países. 

Si tuviéramos que trazar los escenarios posibles para el e-book, pensaríamos en dos tipos de 

escenarios. El primero, podría llamarse Escenario M, en el que encontraríamos una 

proliferación de soportes y de obras. Todos los soportes (e-books, teléfono móvil, PDA, etc.) 

serían compatibles y servirían para la lectura de libros. Sería un escenario anti monopólico en 

el cual cada lector podría comprar y descargar en dispositivos variados las obras de su 

preferencia. Este escenario estaría dominado por la innovación constante y nuevas formas de 

comercialización y distribución. Las redes sociales, los circuitos de lectores, los editores 

independientes y los propios autores podrían ser los nuevos intermediarios. Las tareas de 

edición, incluso la escritura, podrían volverse grupales. Las editoriales, tal como las 

conocemos, no conservarían su predominio porque como dijo Evan Schnittman de Oxford 

University Press (Livres Hebdo, 25/01/2008): ñel desarrollo muy rápido de los mercados 

digitales impondrá la creación de productos específicos. Es posible imaginar que en un corto 

plazo, haremos productos papel a partir de contenidos en l²nea y no viceversaéò 

Un segundo escenario, podría denominarse Escenario I. Poco flexible y concentrado, en este 

mundo las editoriales seguirían dominando el mercado del libro. Harían alianzas con algún 

fabricante de dispositivos de lectura, por ejemplo, Amazon o Sony, y de esta forma se 

asegurarían la protección de la obra y una distribución controlada. Este escenario ya es real y 

está conviviendo con un proto-escenario M. Este último no se ha desarrollo lo suficiente como 

para representar una alternativa técnica o económicamente viable pero...  

¿Podemos decir entonces que el e-book entró en su time to market? ¿Dejó de ser un nicho de 

mercado? ¿Ya está en su fase de lanzamiento masivo?   

Para éstas y otras preguntas, hay muchas respuestas. El tema está en boca de todos y nadie 

puede negar que el libro electrónico ya está aquí.  

Sin embargo, no es fácil saber cómo va a organizarse el mercado entre los fabricantes de 

dispositivos, las tecnologías asociadas (e-ink, e-paper), los editores y los creadores de 

contenido, los editores de software, la compatibilidad de los formatos digitalesé 

Pero eso no es todo, la evolución del mercado va a depender de los business models asociados 

y de la evolución de los usos de los consumidores.  

https://u--www--pwc--com.wifi.univ-metz.fr/
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Es por todo esto que en este dossier no intentaremos abordar el tema repitiendo los mismos 

argumentos o la misma información que puede encontrarse haciendo click. Queremos brindar 

al lector reflexiones que  inciten a pensar el tema desde varios ángulos, un panorama de la 

ñproblem§tica globalò.  

Un poco de historia  

1. La historia antigua del e-book está compuesta principalmente por dos 

proyectos:  

a) Dynabook    

El Dynabook fue creado por Alan Key, profesor en el MIT y miembro del Palo Alto Research 

Center de Xerox entre 1972 y 1983. En 1984 empezó a trabajar para Apple. A principios de 

los años 70, inventó Dynabook, un ordenador dotado de una pantalla plana color y de un 

estilete electrónico que permitía escribir documentos. Además de ser un instrumento de 

lectura, poseía las funciones de una PC moderna: podía servir para escuchar música, ver 

películas, dictar y recibir correo, jugar a los videos.  

El Dynabook es el abuelo del e-book moderno, en su concepción estaban presentes la 

interactividad y la comunicación al mismo tiempo que ponía el acento sobre la ergonomía y la 

legibilidad. Alan Key trató de desarrollar al máximo las posibilidades de la informática.  

 

b) Datadiscman 
1
 

Creado por la empresa Sony, se comercializó en Japón en 

1990 y a fines de 1991, en Estados Unidos y Europa. Se lo 

conoció también con el nombre de Readman y Electronic 

Book Player.  

Los diseñadores trataron de aplicar a la lectura el concepto de 

medio electrónico tal como existe para la imagen y el sonido. 

El libro electrónico formaba parte de los productos destinados 

a una utilización precisa y fue concebido para un uso 

determinado, como el televisor o el walkman. Precisamente 

este dispositivo era una adaptación del Discman.   

El Datadiscman poseía un teclado, una pequeña pantalla de cristales líquidos. Aceptaba 

disquetes de 8,8 cm de diámetro, podía almacenar hasta 200 MB, el equivalente de 100 000 

páginas de texto.  En Estados Unidos se comercializaba con una enciclopedia multimedia por 

550 dólares, permitía el acceso a 30 títulos cuyos precios oscilaba entre 20 y 70 dólares, y a 

los disquetes musicales del Discman.  

 

                                                 
1
 Foto: http://www.4shared.com/file/44570496/fcb Erreur  ! Document principal seulement.  

http://dc100.4shared.com/img/44570496/fcba539f/Sony_DataDiscman.jpg?sizeM=7
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2. La historia moderna del e-book              

Tres factores marcaron un cambio en la historia de los dispositivos de lectura.  

ü En primer lugar, podemos destacar el progreso de la electrónica. La movilidad de los 

soportes electrónicos es el resultado de la miniaturización de los circuitos integrados y 

de las memorias, la mejora en la duración de las baterías y la introducción de las 

pantallas de cristales líquidos (LCD).  

ü En segundo lugar, la explosión de Internet. El año 1989 marca el fin de Arpanet, el 

predecesor de Internet; este proyecto comenzó en 1969 y respondía a objetivos 

militares. La apertura y el desarrollo de Internet muestran el límite de la lectura en 

pantalla: ausencia de movilidad del soporte, fatiga visual, falta de interactividad, baja 

velocidad de conexión, etc.  

ü En tercer lugar, encontramos el desarrollo de software específico: Expanded book 

desarrollado por la sociedad Voyager para la notebook de Apple y Storyspace 

comercializado por la sociedad de edición electrónica Easgate. En 1999, se produce el 

lanzamiento de Glassbook, destinado a la lectura de obras y documentos. En mayo de 

2000, es el turno de Microsoft con su Reader para Pocket PC y en agosto del mismo 

año para Windows.  

Entre 1996 y 2000 se desarrollaron en Estados Unidos y Europa tres dispositivos de lectura.  

Rocket eBook desarrollado por la sociedad Nuvomedia, tenía el tamaño de un libro de 

bolsillo (12 x 18 cm), es el dispositivo más popular de eBook con miles de ejemplares 

vendidos. El dispositivo fue diseñado específicamente para la lectura, no incluía ningún 

software típico de PDA como calendarios, agendas, libretas de direcciones, etc. Tampoco 

poseía un modem, por lo tanto era necesario conectarse a la Web con una computadora para 

descargar las obras disponibles. Poseía una pantalla táctil en blanco y negro, su peso era de 

620 gr.  El lector podía escribir notas al margen, subrayar los pasajes especiales y las páginas 

de favoritos. 

SoftBook Press lanza el Softbook Reader en 1996 con la intención de proponer una solución 

completa y segura para la difusión de documentos digitales. El Softbook era más grande, más 

pesado y menos autónomo que el Rocket eBook (20 x 27 cm, 1,3 kg, 6 horas de autonomía).  

Tenía una pantalla táctil LCD VGA que permitía visualizar tablas, gráficos e ilustraciones. 

Contaba con un modem por medio del cual era posible recibir documentos mediante conexión 

telefónica en todo Estados Unidos.  

En enero de 2000, las dos sociedades, Nuvomedia y SoftBook Press fueron adquiridas por 

Gemstar que lanza en el mercado estadounidense dos máquinas de segunda generación que 

presentaban algunas de las características de los productos presentados anteriormente, el 

Gemstar Reb 1100 y Reb 1200. La sociedad Gemstar sigue comercializando dispositivos y 

libros digitales.  
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Cybook fue la aventura de la sociedad francesa Cytale. Lanzado al mercado en 1998, la 

empresa quería convencer al mundo de la edición francesa de adoptar masivamente este 

dispositivo. Le Cybook poseía características técnicas bastante atractivas: una pantalla táctil 

LCD TFT color de baja resolución, formato de 19 x 21 cm y 900 gr. Su capacidad de 

almacenamiento era de 32 MB.  Algunos editores franceses aceptaron jugar el juego de Cytale 

pero la aventura terminó en 2001.  

3. La historia contemporánea del e-book  

La historia contemporánea del e-book, esa que está teniendo lugar en este momento y, que por 

lo tanto, es difícil de describir.  

Como en el caso de la historia moderna del e-book, ciertos factores marcaron el nuevo rumbo 

de los dispositivos de lectura.   

ü La Web 2.0, la web móvil, la web participativa. El autor y el lector no funcionan como 

entidades separadas (en realidad nunca lo fueron), la mutación y la imbricación de 

roles son parte de la escritura.  

ü El hipertexto. Los lazos hipertextuales en las partes sensibles de un texto permiten 

saltos y conexiones instantáneas.  

El e-book ocupa un lugar intermedio entre proyecto y objeto técnico. Representa un desarrollo 

técnico que se inscribe en un marco cultural y social que le permite existir. El e-book es una 

imitación del libro con la fluidez del texto digital; abierto y cerrado, cerrado por la unidad de 

la obra, abierto por la interactividad del dispositivo.  

La lectura del libro está desacralizada, lo que no significa que el libro va desaparecer. No 

conocemos la expectativa de vida del e-book en tanto dispositivo porque depende de la 

evolución de la escritura, de la lectura y de la tecnología.   

Los dispositivos que se presentarán a continuación son el resultado de esta articulación tecno-

social.  
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a) PSR-505 de Sony (www.sony.com/reader) 

PSR significa Portable Reader System pero el dispositivo es más conocido como Sony 

Reader. Lanzado en Estados Unidos en agosto de 2007 (es un dispositivo de segunda 

generación, su antecesor había sido lanzado en 2006), en sociedad con la librería 

Borders propone más de 20 000 títulos de los principales editores estadounidenses, 

Harper Collins, Random House, Simon & Schuster.  

Su dimensión es de 17,5 x 13,8 cm, 255 gr de peso, pantalla resolución SVGA (800 x 

600), autonomía de 7500 páginas, tecnología e-ink.  

b) Iliad de Irex Technologies (www.irextechnologies.com) 

Desarrollado por Royal Philips Electronics y lanzado al mercado en marzo de 2007. El 

target de Irex es el mundo de la educación y los sectores profesionales que usan a 

diario una importante cantidad de documentación. En sociedad con ARINC-Inc. la 

empresa distribuye un dispositivo para personal de la aviación que permite a los 

pilotos consultar documentación técnica actualizada en tiempo real.  

El dispositivo integra fácilmente manuales y textos escolares, su pantalla táctil es ideal 

para tomar notas.  

 

 

El peso del dispositivo es de 390 gr para un dimensión de 21.7 x 15,5 cm, su autonomía es 

de 10 horas, memoria de 64 MB Ram + 128 MB Flash, tecnología e-ink EPD, conexión 

Wifi.  

 

http://www.sony.com/reader
http://www.irextechnologies.com/
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c) V- Hanlin (www.jinke.com.cn/compagesql/English/index.asp)  

Desarrollado por la sociedad china Jinke Electronics fundada en 1985 en Tianjin, el 

Hanlin tuvo dos versiones el V2 y el V8, aunque el fabricante desarrolló 6 lectores 

(V3, V5, etc.)con standard GPRS (General Packet Radio Service), Wifi, pantalla 

táctil, doble página e-paper. Estos dispositivos conocieron y conocen un éxito 

importante entre el lectorado chino.  

En Corea y en Japón, países muy tecnófilos, la tendencia es leer en el teléfono móvil. 

El mercado de venta de libros para teléfono móvil mueve varios millones de yenes al 

año y está en constante progresión. El líder japonés de novelas para móviles es Maho 

i-Land que propone novedades mensualmente. La mejor novela para teléfono móvil 

recibe el Japan Mobile Phone Novel Award patrocinado por el operador japonés NTT 

DoCoMo.   

En China, la cultura ancestral del libro está bien arraigada,  por eso las empresas se 

orientan a la construcción de readers. El acceso a contenidos digitales se desarrolló 

también rápidamente vía el Founder Electronics y el proyecto APABI. Más de 400 

editores chinos proponen obras en contenido digital.  

d) Words Gear de Panasonic 

Lanzado en 2006 por la empresa japonesa, apunta al mercado de jóvenes de 20 a 30 

años lectores de mangas y fanáticos de los videos.   

 

Del tamaño de un libro de bolsillo, su pantalla LCD a color (1024 x 600) permite ver 

fotos y videos con muy buena resolución.  Y por supuesto ¡textos!, muy especialmente 

mangas, novelas ilustradas y revistas.  

 

http://www.jinke.com.cn/compagesql/English/index.asp
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e) Cybook Gen 3 y Cybook OPUS (www.bookeen.com) 

Como dice el refr§n ñNo hay dos sin tresò, seguramente eso es lo que piensa la gente 

de Bookeen, la sociedad francesa que desarrolla estos readers. Los ex Cytale crearon 

esta empresa en 2003.  

Los Cybook ponen el acento en el diseño y en la posibilidad de leer cualquier 

contenido digital. Con tecnología e-ink Vizplex, memoria de 64 MB, conexión USB y 

salida para auriculares, los Cybook  quieren lanzarse nuevamente a la conquista del 

mercado. 

 

f) Kindle (www.amazon.com/kindle)  

El reader fue presentado en sociedad el 19 de noviembre de 2007 ïya existe una 

nueva versión- por el CEO de Amazon, Jeff Bezos. Este dispositivo utiliza la 

tecnología e-paper y permite la lectura de periódicos, revistas, libros. Pero el carácter 

revolucionario del Kindle se encuentra en su conectividad, el sistema llamado Amazon 

Whispernet permite a los usuarios descargar obras sin utilizar una conexión a Internet 

o una conexión telefónica.  La otra innovación es el teclado para realizar notas 

personales y hacer búsquedas.  

 

 

 

 

http://www.bookeen.com/
http://www.amazon.com/kindle
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Perspectivas del libro digital
1
 

 

por Lionel Maurel y Michèle Battisti  

 

El presente artículo trata sobre política pública del libro en Francia, la gestión de las 

bibliotecas digitales, los modelos económicos asociados, la polémica por los derechos de 

autor. Las oportunas referencias al marco europeo sirven para mostrar la complejidad del 

pasaje al libro digital.  

 

El pasaje al libro digital, como señaló en su discurso inaugural,  Nathalie Kosciuko-Morizet, 

secretaria de Estado encargada de la prospectiva y desarrollo de la economía digital, será un 

éxito, si y solo si es posible preservar una oferta editorial de calidad y proteger la propiedad 

intelectual, principalmente contra el riesgo de la piratería. Contrariamente a los sectores de la 

música o del cine, el sector del libro se preparó para las mutaciones antes de que los usos  

evolucionaran. Además, si el mercado se encuentra saturado de dispositivos de difusión, el 

valor agregado tiende a volverse hacia los contenidos. Queda entonces encontrar los modelos 

económicos para financiar los contenidos ïun reto en el que Francia podría destacarse, en 

razón del dinamismo de su sector cultural.  

 

¿Una transformación en la relación autor-editor? 

Esta relación no se cuestiona cuando se trata de digitalizar la edición en papel ï la 

digitalización no es más que un nuevo modo de explotación previsto por el contrato de 

edición desde el principio o por un agregado
2
- las reglas actuales de la propiedad intelectual 

no se adaptan al libro digital que puede permanecer disponible indefinidamente en la red.  

Pero, àc·mo manejar la hipertextualidad de las obras ñenriquecidasò con enlaces? ¿Van a 

aparecer otro tipo de actores? ¿Cómo remunerar esta actividad de la que apenas podemos fijar 

las fronteras, y que implica trámites y derechos adyacentes? No solo no hay ninguna 

respuesta, sino que la idea misma de que una obra puede ser creada de manera colectiva y que 

se ponga en duda la distinción autor-lector suscita controversias.  

Pero como los autores parecen interesados, existe el riesgo de que el mash-up ilegal de libros 

aparezca en las plataformas de contenidos.  

 

¿Amenaza u oportunidad para los libreros?  

Cerca del 40% de la venta de libros se hace todavía en librería y la venta en línea representa 

solo el 6 u 8% del mercado. Sin embargo, la fórmula articulada (papel + digital) de ciertas 

grandes librerías parece interesante, sobre todo para los libros con baja tasa de rotación 

(efecto de larga permanencia) o para alcanzar públicos distantes o con dificultades de 

movilidad. Pero lo digital se traduce en una importante baja de oferta de libros en papel, lo 

que puede dar lugar al cierre de librerías. Esto beneficia a la dupla Amazon-Fnac y muy poco 

a los libreros que han tardado en desarrollar servicios en línea, frenados por los editores que 

no les envían los elementos importantes para el marketing en línea o que comercializan los 

archivos digitales directamente o a través de los e-distribuidores.  

Ninguno de los libreros presentes en esa mesa redonda
3
 habló de las bibliotecas como socios 

potenciales para ayudarlos a superar el desafío digital. Estas no serían un mercado potencial 

                                                 
1
 ñPerspectives du libre num®riqueò en Documentaliste ï Sciences de lôinformation 2009, vol.46, nº2, pp.14-15. 

Sitio del editor www.adbs.fr/revue-docsi.htm Traducción de Andrea Arouxet.  
2
 La SNE (Sindicato Nacional de la Edición) propone un nuevo tipo de contrato de explotación de una obra de 

literatura general y dos cláusulas adicionales tipo relativas a la explotación digital de las obras. www.sne.fr  
3
 Se refiere a la reunión de profesionales del libro que tuvo lugar en el Salon du Livre en marzo de 2009. (N. de 

la T.) 

http://www.adbs.fr/revue-docsi.htm
http://www.sne.fr/
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para el libro digital, salvo para Izibook de Eyrolles que estima que el mercado académico 

representa a término, el mercado más importante y que las ofertas de e-book deben tener en 

cuenta el aumento de los créditos para la adquisición de libros digital en bibliotecas.  

 

Las políticas públicas a favor del libro digital  

La Dirección del Libro y la Lectura (DLL) lanzó un estudio nacional sobre los usos del libro 

digital y el Consejo Nacional del Libro (CNL) creó grupos de reflexión interprofesionales 

para trabajar sobre los formatos de datos, los DRM
1
, la descripción y los metadatos, pero 

también sobre el precio del libro digital.  

Para el CNL, el a¶o pasado estuvo marcado por la acci·n de su comisi·n ñPol²tica digitalò 

que ayudo a los editores a digitalizar miles de títulos en el marco de Gallica 2. Si las ventas 

son bajas,  la experimentación dio una visibilidad al libro digital francés por la indexación y 

las herramientas de búsqueda propuestas.  La ayuda que sirvió para la conversión de las obras 

en archivos PDF, podría cubrir el 66% de los costos si se trata de conversiones en formato 

XML. El monto de esta ayuda podría agrandarse y su presupuesto aumentarse para crear 

servicios afines a los libros digitalizados.  

El informe solicitado por la BnF (Biblioteca Nacional de Francia) para evaluar la 

experimentación llevada a cabo por los editores
2
,  recomienda su extensión. Aconseja  

también, responder a ciertos pedidos de los utilizadores, de hacer una oferta respetando los 

derechos y la política documentaria de Gallica, de extender la experimentación a las obras 

agotadas y de crear un sistema de ayuda para los ñpeque¶os editoresò.  

El informe subraya que los representantes de bibliotecas consultados en esta ocasión aprueban 

globalmente la experimentación pero lamentan que las fórmulas de préstamo o de consulta en 

el lugar de las obras no se hayan previsto desde el principio, en colaboración con las 

bibliotecas territoriales y las universidades.  

A nivel europeo, el programa ARROW (Accesible Registries of Rights Information and 

Orphan Works) tiene como objetivo hacer interoperables las diferentes bases de datos de 

derechos. Cruza información sobre las obras y los autores cuyos derechos pertenecen a las 

bibliotecas,  las informaciones de los editores sobre la disponibilidad y las informaciones de 

las sociedades de gestión colectiva sobre los titulares efectivos de los derechos.  

Se obtendría a término un sistema de gestión colectiva de derechos, capaces de otorgar las 

autorizaciones de digitalización, especialmente en el caso de obras agotadas y huérfanas.  

 

Imagen y sonido en el seno de la edición digital 

Se trató de evaluar las posibilidades de integrar, en la edición digital, otros medios que el 

texto para producir obras enriquecidas por la imagen, el video y el sonido. Si esta pista, que 

parece prometedora, queda por desarrollar, es en razón de los obstáculos jurídicos y 

económicos. Las colaboraciones puntuales pueden incluir ciertos operadores, pero las reglas 

de la propiedad intelectual impuestas por los contratos, hacen referencia explícitamente a los 

usos digitales de las obras. Hasta el momento, no existe una solución de gestión colectiva y se 

reduce a una gestión de obra por obra, titular de derecho por titular de derecho. Si las licencias 

libres, como los Creatives Commons, pueden hacer el sistema más fluido, facilitando la 

producción de obras derivadas, no solucionan todos los problemas en caso de explotación 

comercial.  

 

 

                                                 
1
 DRM o Digital Rights Management es el término que indica la protección técnica de los derechos de autor y de 

reproducción de obras en el dominio digital. (N. de la T.) 
2
 Síntesis del estudio de evaluación de la experimentación de la puesta a disposición de obras con derechos a 

través de la biblioteca digital de la BnF Gallica 2, www.bnf.fr/pages/demmin/pdf/evaluation_gallica2.pdf  

http://www.bnf.fr/pages/demmin/pdf/evaluation_gallica2.pdf
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Los trabajos del SNE 

Los grupos de trabajo de la Comisión digital del SNE
1
 se dedicaron a la definición legal del 

libro digital, a los modelos económicos (tarifas, contratos, seguridad de las redes y de acceso), 

a las normas y los estándares, el hojeado en línea (a través de una plataforma digital asociada 

a la base Electre, para mantener el dominio de los archivos digitales y gestionar los servicios 

asociados). Fueron también abordadas las políticas públicas (cuestiones legales como la tasa 

del IVA, el precio del libro, las ayudas públicas para la creación de una oferta digital legal) y 

las relaciones comerciales entre los actores de la cadena editores/libreros/autores/e-

distribuidores. Y finalmente, el contenido digital educativo sobre todo para controlar la puesta 

en marcha de la excepción pedagógica
2
 prevista por la ley de derecho de autor.  

 

 

La cuestión de los costos   

Uno de los temas  prioritarios fue la evaluación del impacto de lo digital en la producción de 

las obras digitales y compararlos con los costos de papel. Este estudio ha demostrado que los 

costos de producción son casi idénticos a los de un libro en papel. Las economías de gastos de 

impresión y de distribución no cubren el 15% de IVA suplementarios aplicados al libro 

digital, la parte de ganancia de cada actor de la cadena del libro (autores, editores, 

distribuidores, libreros) no debería modificarse de manera significativa y sobre todo, sería un 

sinsentido pedirle a los editores de vender los libros digitales más baratos que su equivalente 

en papel. Solo una baja del IVA podría permitir una rebaja de los precios.  

Los editores deben fijar los precios de los libros digitales, y no los distribuidores; según un 

mecanismo similar al del precio único de la ley Lang
3
. Las ayudas públicas deben mantenerse 

para ayudar a los editores a digitalizar sus fondos. En cuanto a los DRM, a pesar de su fracaso 

en el dominio de la música, representan siempre la solución recomendada para luchar contra 

la piratería.  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                 
1
 El libro digital: ideas recibidas y proposiciones, texto difundido en el Salón del Libro por el SNE el 17 de 

marzo de 2009. www.sne.fr/pages/informations/livre-electronique-03-09.html  
2
 Exoneración de derechos de autor para obras pedagógicas. (N. de la T.) 

3
 Según la ley Lang el precio del libro debe ser establecido por el editor e impreso en la tapa. (N. de la T.) 

http://www.sne.fr/pages/informations/livre-electronique-03-09.html


Aspergo. La e-experiencia 2009, Vol.1, nº2 

 

Challenges faced by the ePublishing Industry in India 
 

By  

http://www.chillibreeze.com/index.asp 

 

According the new report launched by www.india-reports.com on ePublishing 

http://www.indiareports.com/summary/Publish.aspx, India is a major book publishing 

country. With more than 15,000 publishing houses generating content in more than 24 

regional languages, India is a huge market. Post the IT boom, the traditional publishers in 

India have entered the ePublishing market with various products. Today the Indian publishers 

produce a large amount of ePublications. 

 

 

But the adoption of eBooks by Indian consumers is still at a nascent stage. Consumers in India 

have taken to the use of Internet, PCs, mobile phones, handheld communication devices, yet 

eProducts like e-Papers, e-Reports or e-Journals are far more popularly used that than eBooks. 

 

The availability of better and user-friendly devices and robust e-reading infrastructure in the 

future would ensure the growth of this medium. There are some fundamental constraints that 

need to be overcome and behavioural aspects that need to change before eBooks can become 

popular in India: 

 

¶ Internet penetration is relatively low, ease of connectivity and secure payment options 

are issues. 

¶ Credit card penetration (usage) is low; concept of online purchase is still not popular. 

¶ Indian readers are not used to or comfortable with reading on screen or on small 

devices. 

¶ Apprehension of piracy ï inadequate DRM policies and enforcement; users can avail 

pirated copies of eProducts. 

¶ Good interfaces or devices for eBooks are not available in India. 

¶ Users want content in their local/regional languages. 

¶ No concrete strategies or benefits from the Government to encourage ePublishers or e- 

Readers. 

¶ Inadequate marketing of eBooks by publishers, hampered by low revenues. It is 

interesting to note that while the readership of printed newspapers is increasing in 

India today, elsewhere in the world especially in the US, there is a decline in such 

readership figures. US newspaper houses are skeptical and threatened by the 

popularity of the online medium and may even need to close down in the future. 

 

To address the regional eBook requirement, publishers are developing software computing 

solutions for regional languages. For example, all fonts for varied languages are packed into a 

PDF book, which can be opened by the user in the language of their choice. This is the only 

option to read regional books; however, there are still issues with regional language 

compatibility on PCs or mobile devices. As there are not many options for native fonts on a 

mobile device, e-Users will probably only view garbled text on their screens. The 

ePublications market is in its nascent stage in India and is poised for rapid growth in the 

future. 
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Read about the growth and potential of the ePublishing Industry in India in the recently 

launched ePublishing report by www.india-reports.com Download this report on ePublishing 

in India at: http://www.india-reports.com/summary/Publish.aspx 

 

 

Short Summary: The ePublishing Industry in India is poised to take off due to the prevalent 

usage of the internet and due the low costs involved in bringing out ePublications. But there 

are numerous constraints faced by the industry which have to be overcome before the true 

potential of the ePublishing industry in India can be realized. 

 

Keywords: ePublishing in India, e Publishing in India, Indian ePublishing industry, Digital 

Publishing in India, Outsourcing Publishing to India, Publishing Outsourcing Industry in 

India, eBooks in India, Online Publishing 

 

Category: Outsourcing or Publishing or Online Publishing or Business 
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Cuatro lecturas de un texto fundador
1
 

por Yves Jeanneret  

  

Yves Jeanneret es profesor en la Universidad de Avignon y miembro del laboratorio de 

investigación Culture et communication. Sus áreas de estudio son la circulación de saberes, 

la escritura, las transformaciones mediáticas y la epistemología de las ciencias sociales. Este 

texto es un capítulo de uno de sus libros en el que analiza la relación entre el soporte y la 

generación de conocimiento en sus dimensiones simbólicas y cognitivas.  

 

Este primer capítulo experimenta lo que Bertold Brecht llamaba la distanciación, que consiste 

en destruir la evidencia aparente de los objetos para comprenderlos.  

 

Estamos demasiado próximos de los objetos que intentamos examinar, cuando hablamos de 

tecnologías de la información. No es extraño que éstos nos engloben en un plano imaginario: 

nuestro vocabulario nos traiciona al hablar de ñesferaò y ñespacioò e incluso de ñinmersi·nò.  

 

De ahí la idea de tomar distancia: otro cambio técnico, otra época, otros horizontes culturales, 

otro cuerpo de controversias. De esta forma, en la brecha, serán más fácilmente visibles y 

expresables las diferencias que el discurso ambiente borra. De esta forma, podemos esperar 

adoptar un lenguaje un poco desplazado para intentar interrogar la actualidad. Esta elección 

corresponde evidentemente a la convicción de que las ciencias de la información y la 

comunicación pueden ser solamente ciencias de lo contemporáneo. En efecto, como todas las 

ciencias humanas dignas de ese nombre, solo pueden comprender lo actual examinando el 

pasado. 

 

Así es una perspectiva histórica la que nos guía, y no un proyecto historiográfico alejado de 

nuestro propósito y de nuestro alcance. La distancia temporal permite, más allá de las figuras 

de la innovación técnica, adoptar una mirada y un lenguaje, fundados en algunas 

preocupaciones y algunas relaciones esenciales. Se trata de establecer, gracias a la distancia 

histórica y a los efectos de abstracción que ella suscita, una serie de distinciones a partir de las 

cuales nos proponemos ñdescomprimirò de alguna manera el discurso actual sobre la sociedad 

de la información: pensar las relaciones entre los fenómenos de complejidad diferente sin 

reducirlos. No se trata de hacer prueba de conocimiento histórico sino más bien de pensar, con 

la distancia de la historia, lo que está en juego hoy día.  

 

Muchos temas históricos permitirían hacer este trabajo. Los estudios de los historiadores 

sobre la biblioteca de Alejandría, o sobre el proyecto de los enciclopedistas, muestran lo que 

significa colectar y difundir los saberes. Las controversias que marcaron la historia y la 

sociología del libro y la lectura nos brindan una guía teórica preciosa para abordar la cuestión 

de los nuevos escritos y más generalmente la de la apropiación de los objetos culturales. El 

análisis de los discursos sobre el telégrafo como transmisión del pensamiento pone en 

evidencia las permanencias y las mutaciones de un deseo de transparencia. Todos esos 

estudios se subentienden en cada página del presente libro, en el cual serán evocados.  

Pero en nuestro desarrollo metodológico hay que elegir para avanzar rápido, para encontrar un 

único punto de apoyo. Un extracto del Fedro de Platón discute la primera de las invenciones 

                                                 
1
 Jeanneret, Y., 2000 ñChapitre 1: Quatre lectures dËun texte fondateurò, en Y a-t-il (vraiment) des Technologies 

de l´information?, P. U. du Septentrion, Villeneuve d´Ascq, pp. 17-39. Referencia 

http://www.septentrion.com/livre_aff.asp?id=1064. Traducción de Andrea Arouxet.  Permiso de publicación 

cedido por el editor y el autor.  

 

http://www.septentrion.com/livre_aff.asp?id=1064
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con las que las redes actuales son periódicamente comparadas: la escritura. El mérito esencial 

de este diálogo filosófico es su extrema densidad, que aparece en la lectura del texto y que ha 

sido subrayada por la abundante serie de interpretaciones a las que el texto, comentado 

incesantemente, ha dado lugar.  

 

El Fedro es evidentemente un documento poco fiable sobre los orígenes de la escritura. No es 

la ocasión de realizar un paralelo precipitado, como los que hemos encontrado, entre las 

invenciones. Es un ejemplo particularmente rico y emblemático de la manera en que pueden 

representarse las relaciones entre una innovación técnica y la difusión de las culturas. Discute, 

en un marco ideológico definido, muchas cuestiones relativas a la inscripción material de los 

saberes, o más bien de los trazos y fuentes del saber. Sin embargo, un juicio a posteriori sobre 

la importancia de una invención que hereda, pero que no comprende que es parte de la 

historia, la filosofía griega está en una posición análoga a los autores que comentan 

actualmente el desarrollo de las redes informáticas: esto no significa que discursos sean 

equivalentes (incluso si las retóricas a veces se repiten); pero más que entender este primer 

discurso, podemos señalar lo que otros suponen.  

 

Es decir, que el comentario de este texto lo trata abiertamente como un pretexto: se trata de 

servirse de esta lectura de alguna manera recurrente (lectura de un texto antiguo, lectura de 

sus reescrituras) para leer lo que ocurre actualmente.  

 

El extracto citado aparece al final del Fedro, consagrado en gran parte a una crítica de la 

retórica. Cuando el joven Fedro que frecuenta diferentes maestros del pensamiento, encuentra 

a Sócrates, tiene bajo el brazo un pergamino enrollado que contenía un discurso escrito: un 

texto escrito por un logógrafo (que podríamos traducir por escritor de discurso). Esta práctica, 

que permite que uno pueda hacer escribir un discurso por un hábil orador que luego leerá 

como si lo hubiera escrito, pertenece típicamente a un cierto régimen de relaciones entre lo 

escrito y lo oral, donde es particularmente esencial saber hablar en público (en la asamblea, en 

el tribunal, en el banquete, en el diálogo). Es este recurso al escrito en un universo de retórica 

que suscita la discusión final, sobre las condiciones en las cuales es conveniente escribir. Para 

abordar este tema, Sócrates utiliza el recurso del relato mítico relativo a la invención de la 

escritura, o más bien, a la difusión de esta invención sobre cuya naturaleza y causa no se 

debate. Sócrates decide enfrentar dos dioses egipcios, Teuth, inventor de la escritura, y 

Thamus, rey de los dioses. Presentamos dos extractos del texto
1
, a los que el lector tendrá 

interés de remitirse in extenso: 

 

El diálogo entre Teuth y Thamus: 

ñEl rey Thamus reinaba entonces en todo aquel país, y habitaba la gran ciudad del alto 

Egipto, que los griegos llaman Tebas egipcia, y que está, bajo la protección del Dios 

que ellos llaman (Thamus) Ammon. Teuth se presentó al rey y le manifestó las artes 

que había inventado, y le dijo lo conveniente que era extenderlas entre los egipcios. El 

rey le preguntó de qué utilidad sería cada una de ellas, y Teuth le fue explicando en 

detalle los usos de cada una; y según que las explicaciones le parecían más o menos 

satisfactorias, Thamus aprobaba o desaprobaba. Dícese que el rey alegó al inventor, en 

cada uno de los inventos, muchas razones en pro y en contra, que sería largo 

enumerar. Cuando llegaron a la escritura: ñ¡Oh rey!, le dijo Teuth, esta invención hará 

a los egipcios más sabios y servirá a su memoria; he descubierto un remedio 

(phármakon) contra la dificultad de aprender y retenerò. ñIngenioso Teuth, respondió 

                                                 
1
 Utilizamos como guía la traducción de Patricio de Azcárate en  Obras completas de Platón,  

tomo segundo, 1871, Madrid, Medina y Navarro Editores. (N. de la T.) 
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el rey, el genio que inventa las artes no está en el caso que la sabiduría que aprecia las 

ventajas y las desventajas que deben resultar de su aplicación. Padre de la escritura y 

entusiasmado con tu invención, le atribuyes todo lo contrario de sus efectos 

verdaderos. Ella no producirá sino el olvido en las almas de los que la conozcan, 

haciéndoles despreciar la memoria (mnéme); fiados en este auxilio extraño 

abandonarán a caracteres materiales el cuidado de conservar los recuerdos 

(hypomnésis), cuyo rastro habrá perdido su espíritu. Tú no has encontrado un medio de 

cultivar la memoria, sino de despertar reminiscencias; y das a tus discípulos la sombra 

de la ciencia y no la ciencia misma. Porque, cuando vean que pueden aprender muchas 

cosas sin maestros, se tendrán ya por sabios, y no serán más que ignorantes, en su 

mayor parte, y falsos sabios insoportables en el comercio de la vida.ò 

 

Un extracto de la argumentación de Sócrates sobre los riesgos de la escritura:  

ñEste es, mi querido Fedro, el inconveniente, así de la escritura como de la pintura; las 

producciones de este último arte parecen vivas, pero interrogadlas, y veréis que 

guardan un grave silencio. Lo mismo sucede con los discursos escritos (logoi); al 

oírlos o leerlos creéis que piensan; pero pedidles alguna explicación sobre el objeto 

que contienen y os responden siempre la misma cosa. Lo que una vez está escrito 

rueda de mano en mano, pasando de los que entienden la materia a aquellos para 

quienes no ha sido escrita la obra, y no sabiendo, por consiguiente, ni con quién debe 

hablar, ni con quién debe callarse. Si un escrito se ve insultado o despreciado 

injustamente, tiene siempre necesidad del socorro de su padre; porque por sí mismo es 

incapaz de rechazar los ataques y de defenderse.ò 

 

Vamos a considerar cuatro lecturas posibles de este texto. Estas lecturas sucesivas constituyen 

puntos de vista que pueden sostenerse sobre el problema que debatimos. Como resultado de 

esta lectura, habremos constituido de alguna manera un vocabulario y  ñhecho el plenoò de las 

preguntas que podemos hacer sobre los objetos y las prácticas contemporáneas: lo que dará 

material para los próximos capítulos del libro.  

 

No hay evidentemente una verdadera lectura del texto, a fortiori de un texto como el de 

Platón, que puede sonar diferente de la forma en que sonaba hace veinticinco en Atenas, hace 

dos siglos para los filólogos o hace treinta años en el seno de una crítica de la filosofía 

occidental. Cada una de las cuatro lecturas propuestas será estudiada en la perspectiva de lo 

que pueda aportar a nuestra investigación.  

 

- En primer lugar, haremos el inventario de las diversas direcciones en las que se 

compromete la discusión del problema en Platón, y lo que revela una temática tal 

sobre la importancia y la complejidad de las relaciones entre soportes de inscripción y 

dinámicas culturales.  

- La segunda lectura consiste en ñdeconstruirò la controversia, en lugar de tomar 
partido. A partir de un análisis crítico de los términos en los que la cuestión se 

presenta, manifiesta los presupuestos y los límites de la aproximación propuesta de la 

escritura.  

- Más allá de esta crítica, el texto platónico conserva un interés específico, que la tercera 

lectura problemática, intentará delimitar. Se tratará de entender cómo se objeta la 

pretensión de Teuth y por qué está contestación nos concierne hoy día.  

- Finalmente, la última lectura propuesta jugará de alguna manera el juego del desajuste, 

confrontando el texto de Platón a la riqueza de las formas de la escritura propiamente 

dicha: una riqueza que el análisis platónico no tiene en cuenta, y que es, sin embargo, 
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decisiva para una discusión de las relaciones entre técnica y cultura. Comprenderlo 

nos conducirá inevitablemente a medir la imprecisión de la idea de ñtecnolog²a de la 

informaci·nò e incluso a abandonar esta expresi·n. 

La primera lectura evalúa  la reflexión platónica, la segunda exhibe sus presupuestos, la 

tercera la compara con la actualidad y la cuarta la confronta con sus carencias. Ninguna de 

estas lecturas es obviamente la verdadera; ninguna borra la precedente ni la siguiente. Estas 

relecturas sucesivas de un texto fundador serán la plataforma de una aproximación crítica de 

las relaciones entre objetos técnicos y prácticas culturales.  

 

1. Temática: inscripciones materiales y valores culturales  

 

Es útil hacer abstracción, en un primer tiempo y por método, del juicio de valor sobre la 

escritura, para observar lo que el texto nos dice y lo que ésta puede cambiar.  

 

El tema al que el pasaje de Fedro está consagrado está bastante próximo del tema del que 

tanto se ocupa nuestra sociedad. Podemos formularlo, de manera anacrónica, en los siguientes 

términos: ¿la invención de un nuevo procedimiento técnico, que permite una forma inédita de 

inscripción material de las producciones culturales, suscita un progreso de las prácticas 

culturales mismas? Tal es, en efecto, bajo su forma más esencial, lo que se supone en los 

discursos sobre las tecnologías de la información. Contra las respuestas precipitadas a esta 

cuestión, la lectura obligatoria del diálogo platónico nos permite medir la considerable 

extensión del problema y localizar las múltiples implicaciones.  

 

Se trata de mostrar el estatus de este tipo particular de objetos fabricados que tienen la 

propiedad de introducir una mediación entre los hombres en la producción y la participación 

cultural, y de permitir la inscripción material de las producciones. Resumiremos los 

principales aspectos de esta cuestión tal como aparecen en el diálogo.   

 

La confrontación entre Teuth y Thamus interroga lo que parece evidente, el poder benéfico de 

una tal innovación. El primero presenta la inscripción como un modo de incrementar el acceso 

al saber; el otro prevé que este trazo artificial va a alejar a los hombres del cultivo de su 

propio espíritu.  

 

Pero el problema no atañe solamente a una psicología del conocimiento. Si la cuestión merece 

ser discutida tan intensamente, es porque se refiere al proyecto de una cultura colectiva, y no a 

individuos aislados: sola esta dimensión social de la participación define el procedimiento 

técnico de la escritura como un hecho cultural. Para uno de los protagonistas del diálogo, la 

invención, desde que está disponible, debe ser difundida; el otro teme distribuir las obras a 

públicos incapaces de apropiárselas verdaderamente. En materia de difusión de ideas, una 

ñardiente obligaci·nò se opone de alguna manera a un ñprincipio de precauci·nò; pero esta 

oposición se asienta sobre un acuerdo más profundo, que consiste en abordar la inscripción 

como un medio para pensar las relaciones entre saber y sociedad. Y esta discusión prueba que 

si la relaci·n a un objeto de ñmemoriaò es vivida individualmente, la actitud individual se 

comprende únicamente en el seno de una economía social de los saberes.  

 

Este debate encierra alguna actualidad,  si uno hace el esfuerzo de trasladar los términos: por 

un lado, se afirma el carácter determinante de una invención técnica para la cultura; por otro, 

se mantiene enérgicamente la distinción entre creación material de objetos y la producción de 

ideas. Lo que está esencialmente en discusión, es la relación entre los objetos materiales y las 
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capacidades intelectuales: en términos voluntariamente anacrónicos, se trata de decidir si 

podemos decir que las tecnologías son inteligentes. Si es el caso, puede haber un elixir (una 

poción mágica, un dopaje) de las facultades. La respuesta de Platón (delegada sucesivamente 

en Sócrates y después en el rey Thamus) es negativa, y eso es lo que determina su reticencia 

frente a los poderes de la escritura.  

 

Sin duda la oposición actual entre los que anuncian que las redes dan nacimiento a un nuevo 

universo cultural, la ñciberculturaò y los que se oponen al acceso a los recursos inform§ticos y 

la aptitud para hacer un uso ilustrado, es quizás una reescritura sorprendente del cara a cara 

entre el Teuth y el Thamus de Platón: lo que muestra, me parece, que los discursos sobre los 

medios tienen una historia. Al mismo tiempo, vemos que los términos de este enfrentamiento 

están en Platón, estrictamente ligados a un estado histórico, y a la cultura material de los 

objetos y de los valores intelectuales: el del dominio incontestado de la palabra oral, de la que 

los sofistas son la encarnación, que cede progresivamente el lugar a un régimen particular de 

la palabra escrita (una suerte de oxímoron, resumido en el término logo-grafía) en el cual la 

filosof²a ser§ el modelo y las ñreligiones del libroò el triunfo. En otras palabras, la alternativa 

aquí propuesta solo puede ser resuelta desde el punto de vista de una cierta cultura de los 

medios; no tiene solución en sí misma.  

 

Pero ésta es sin duda la perspicacia mayor de Platón: la discusión de los poderes de un 

artefacto cultural concierne ante todo a lo que se llama aqu² ñmemoriaò, es decir, la fuerza de 

inscripción y de determinación de los objetos culturales propia a tal o tal soporte material de 

la cultura. Lo escrito es, ante todo, un soporte de la duración. Sobre estas características, 

Teuth el entusiasta y Thamus el desconfiado están de acuerdo. El primero defiende la 

escritura por la misma razón que el otro la condena: se trata de lo podría llamarse la 

exterioridad de los objetos escritos frente al soporte estrictamente biológico de la palabra y, 

más extensamente, de la vida. Un mediólogo diría a propósito de este tema que la escritura no 

pertenece a la comunicación sino a la transmisión.  

 

La discusión tiene pues un objeto a la vez material e intelectual, que supera ampliamente las 

propiedades específicas de la escritura: se trata de las condiciones en las cuales los objetos 

culturales pueden durar, llegar a ser documentos, servir de ñmonumentoò intelectual para una 

sociedad, pero más allá de las capacidades vivientes de los individuos. La controversia sobre 

el medio escrito cristaliza una cosa que la supera: concepciones opuestas de la perennidad de 

los saberes en el seno de una sociedad. Debemos reconocer que Platón tiene el mérito de 

haber distinguido esta cuestión y de haberla formulado con una precisión particular. Sin duda, 

como se verá más adelante, la oposición entre exterior e interior es muy esquemática en ese 

diálogo; ella tiene, no obstante, el mérito de subrayar la importancia decisiva de la creación de 

formas culturales de exterioridad, de dispositivos mediáticos capaces de modificar las 

propiedades temporales y espaciales de la comunicación.  

 

No es excesivo decir que en el principio esencial de la teoría de McLuhan sobre los medios 

como prótesis del cuerpo humano y, en consecuencia, las teorías actuales del multimedia 

como nuevo espacio sensorial, fueron ya formuladas, de manera sucinta, por la filosofía de 

Platón. Pero solo la dimensión de inscripción y de perennidad de la escritura es tomada en 

consideración (en detrimento de su técnica misma y de las transformaciones que impone a los 

mensajes). Escritura significa; ñinscripci·n material de mensajesò e incluso m§s simplemente: 

ñregistroò. No hay gran cosa para cambiar en la argumentaci·n filos·fica de Thamus en una 

discusión para el grabador. Es por eso, además, que la escritura es empleada metafóricamente, 
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porque la memoria biol·gica de los hombres se denomina aqu²: ñla escritura del almaò, lo que 

significa: registro psíquico.  

 

Vamos a volver sobre esta concepción reductora del medio, que solo considera sus 

propiedades de registro, pues es uno de los grandes malentendidos a discutir en este libro.  

Pero si se tiene en cuenta el medio solo en su función de registro, el interés del diálogo reside 

en el planteo de los efectos del cambio en toda su amplitud, muestra que el objeto técnico 

(incluso definido como máquina de registro) no puede ser simplemente un instrumento neutro.  

 

En efecto, frente a la afirmación de que los hombres no tendrán ni memoria ni saber, el 

diálogo muestra que se trata de hecho de otro tipo de saber. Lejos de ñdoparò solamente la 

cultura construida en un cierto tipo de diálogo oral, la escritura conserva la sustancia (que se 

propone transmitir) modificando fundamentalmente la condición, los resortes y la dinámica. 

Podemos estar de acuerdo con Teuth o con Thamus, pero debemos reconocer, me parece, que 

la diferencia introducida por la escritura plantea problemas esenciales. El corto texto de 

Platón muestra:  

- Las consecuencias epistemológicas y cognitivas de un cambio en el sistema de 

memoria: los nuevos soportes documentarios imponen una nueva manera de producir 

saberes, de trabajar, de evaluar y de admitir las ideas (uno no exige la misma cosa de 

sí en una sociedad donde existe la escritura que en una sociedad donde no existe). 

- La dimensión práctica de los intercambios intelectuales: el espacio físico y el ritmo 

temporal de la comunicación, su marco social se modifican (los objetos culturales 

conocen otro tipo de difusión, y, por ende,  tocan públicos diferentes en condiciones 

de interpretación diferentes).  

- La dinámica del desarrollo de las prácticas culturales: los valores culturales  se ven 

afectados por esos datos prácticos: no reconocemos, criticamos o legitimamos el 

mismo tipo de objetos culturales en una cultura del intercambio directo y en una 

cultura del trazo, las relaciones entre autor y lector, los poderes ejercidos por uno y 

otro en los circuitos de saber, son profundamente diferentes.  

Todo esto deberá ser matizado, precisado y enriquecido. Pero la presencia de este 

problemática en Platón muestra que la cuestión discutida en el presente libro, la de la 

dimensión propiamente cultural y cognitiva de los objetos materiales, no ha nacido con los 

medios contemporáneos. 

 

Al mismo tiempo, es necesario reconocer que el enfoque mismo del problema por parte de 

Platón, por más lúcido que sea, está marcado por un conjunto de representaciones 

ideológicas de esos fenómenos ligados a la sociedad en la cual la discusión tiene lugar, 

dicho de otra manera, esta epistemología, esta pragmática de la comunicación y esta 

sociología cultural no están solamente descritas en el Fedro, ellas están inscriptas en la 

manera en que el texto platónico plantea el problema. Remarquemos algunos ejemplos. 

- El punto de partido del análisis, el rollo del logógrafo, pertenece plenamente a una 

cultura cuyas formas legítimas son orales, donde, por ejemplo, el texto escrito está 

concebido para ser leído en voz alta: la escritura, lejos de considerarse de manera 

simétrica a la palabra como un medio frente a otro medio, es una forma de 

transcripción de la que se discute sus virtudes y defectos. En otro marco histórico, bajo 

la misma denominaci·n de ñescrituraò, se discutir²a sobre otro objeto. El texto de 

Platón manifiesta, por su concepción misma, que un  medio no es nunca considerado 
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en sí mismo, sino en el marco de una economía de las relaciones entre los medios, 

ligada a una concepción determinada de la cultura, lo que llamaremos una economía 

intermediática. Veremos el interés de situar las redes informáticas en la misma 

perspectiva intermediática, de nunca razonar en términos de simple traspaso de una 

ñmediosferaò a otra.  

- Por otra parte, hay un desfase significativo entre la pregunta general hecha por Teuth 

(la memoria y el saber de los hombres) y el razonamiento particular de Thamus (el 

control que un autor puede tener de su discurso). Este desfase da testimonio de una 

cierta concepción de lo que es una obra y la apropiación de una obra, concepción en la 

cual la presencia de un pensamiento autoral es puesta como condición radical de la 

cultura. Este desplazamiento nos recuerda que una ideología de la difusión cultural 

(aunque sea esotérica) puede ser la única capaz de juzgar lo que la descripción de los 

dispositivos manifiestan: podemos reivindicar otra ideología que la de Platón, pero no 

es posible no tener una ideología de la cultura y no hay entonces juicio no ideológico 

sobre el valor de los dispositivos.  

Desde el texto fundador a partir del cual nos hemos propuesto leer, la imposibilidad de 

separar los circuitos documentarios  (la logística de la memoria), los valores culturales (la 

legitimación de los saberes) y los poderes políticos (los roles de la decisión y de la difusión) 

se manifiesta plenamente. La deconstrucción de la problemática platónica consiste 

precisamente a contestar y a criticar, más allá de la posición de los protagonistas, la 

concepción de los valores culturales presente en la factura del diálogo mismo: el tipo de 

posición que revela la configuración del espacio mismo de la discusión. La deconstrucción 

exhibe la ideología platónica de la interioridad, típica de las concepciones de la técnica 

vehiculadas por la tradición idealista. La hace a partir de otra ideología, la de la exterioridad, 

representativa de un materialismo cultural dominante en la filosofía contemporánea.  

 

2.  Deconstrucción: la imposible exclusión de la distancia 

 

Esta segunda lectura está inspirada en el análisis hecho por Jacques Derrida del Fedro en su 

ensayo ñLa farmacia de Plat·nò
1
. Pero el proyecto que desarrollamos aquí es mucho más 

limitado que el análisis de Derrida. La importancia de ñLa farmacia de Plat·nò ïe incluso la 

nueva importancia dada al Fedro en las controversias filosófica contemporáneasï, señalan 

ampliamente el valor que la temática platónica de la escritura tiene para la metafísica de 

Platón y para toda la tradición filosófica occidental. El análisis que proponemos aquí es más 

modesto: concierne únicamente su aporte a la investigación sobre la situación de los 

dispositivos técnicos de inscripción.  

 

Como hemos visto, la primera lectura del texto responde a la necesidad de tomar distancia 

respecto de las posiciones defendidas por los dos protagonistas, para analizar las condiciones 

mismas en las cuales la contradicción se construyó. Así, por ejemplo, la importancia del rol 

que juega el término griego phármakon, todo a lo largo del diálogo, y en esta controversia 

sobre la escritura en particular. Este término, intraducible (aquí está próximo de la noción de 

ñelixirò) expresa una noci·n propia de la cultura griega, el de una substancia introducida en el 

cuerpo que modifica su funcionamiento natural: así podemos tratar de traducirla algunas 

                                                 
1
 Derrida, J., 1997, "La farmacia de Platón", en La diseminación, Madrid, Fundamentos. (N. de la T.) 
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veces por ñvenenoò,  otras por ñmedicamentoò, y otras por ñfiltro
1
ò, mientras que un griego 

entendía las tres nociones juntas, o más bien una noción más general, del orden de una 

intervención de lo artificial en la naturaleza. Así la defensa de la escritura de Teuth está 

marcada, incluso en su vocabulario, por una descalificación: para un griego, el remedio es 

siempre de alguna manera, un veneno (el phármakon solo debe utilizarse en el caso en el que 

la enfermedad no se elimine sola). En el fondo, los griegos ya sabían lo que la farmacología 

moderna repite, contra lo opinión corriente, que toda medicación es un riesgo, que todo 

medicamento comporta una dosis mortal.  

 

Pero toda la maniobra retórica tiende a hacer oscilar lo cultural en lo médico.  En otros 

términos, es el lenguaje de Platón, ordenador del debate mismo, que determina el descrédito 

platónico de la escritura, y no la posición partisana de Thamus, que es solo la consecuencia. 

Hablar de la escritura como de una poción, aunque sea mágica, es preparar el contexto para 

recusarla por artificial y exterior a lo humano. Debemos preguntarnos, en términos análogos, 

no tanto por las posiciones que se enfrentan a propósito de la cibercultura, sino por la retórica 

que permite un tal enfrentamiento. Este tipo de lectura sospechosa pone en evidencia ciertos 

rasgos ideológicos esenciales, al mismo tiempo paga caro este punto de vista dominante, que 

consiste en la imposibilidad de tomar realmente en cuenta la cuestión que el texto intenta 

deconstruir.  Es por eso que esta lectura polémica del texto platónico debe esforzarse por 

identificar la problemática platónica misma en su especificidad y evaluar su actualidad 

posible.  

 

Si uno persigue durante un tiempo, entonces, una lectura de la sospecha, lo esencial no es la 

desvalorización de la escritura a la cual conduce la noción de phármakon, sino la 

representación del conocimiento que hace posible la confrontación entre phármakon y logos, 

su doble positivo. Si la escritura (el medio, el registro) esta descalificado como artificio, es 

que el logos (a la vez palabra y pensamiento) es por su parte un ser natural, original, 

transparente a sí mismo, no mediado. 

 

Todo da vueltas alrededor de la condición dada en esta ideología a la idea de distancia. Como 

para Platón, la escritura, seg¼n los semi·ticos contempor§neos, es un ñtransc·digoò, viene en 

segundo término. Registro del logos, que viene en primero término, introduce una distancia 

respecto de la forma primaria. Frente a la naturaleza mediada de la escritura, el logos parece 

ser una reconciliación entre el autor, el mundo y el pensamiento: es por ello, cuando circula 

en un soporte, pierde su lazo esencial con el pensamiento. Hay que comprender que en este 

análisis (como en todos los discursos contemporáneos que distinguen las informaciones 

primarias y secundarias), pasamos de la constatación de que la escritura es una transcripción 

de la palabra, al principio que confiere a la palabra la condición de origen absoluto.  

 

Podemos decir que la escritura no se opone al logos como un medio a otro medio, pero como 

un medio a un no-medio, una memoria mediada a una memoria sin mediación. Esta posición 

reenvía evidentemente a la condición muy particular de la reminiscencia en Platón, una 

memoria que permite reencontrar la inmediatez de una experiencia originaria del saber, que 

cada uno de nosotros experimentó, porque las ideas son reales y las hemos frecuentado en otra 

vida; pero este principio de lo inmediato vale y se propaga m§s all§ del marco del ñrealismo 

plat·nicoò. Hay en ese texto una retórica negativa de la exterioridad, que presenta un 

dispositivo técnico que instituye una exterioridad (lo que es verdad), definida esta exterioridad 

como una pérdida, y sin recurrir jamás a la exterioridad y a la materialidad. O, más 

                                                 
1
 Poción para el amor (N. de la T.) 
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exactamente, una tal teoría de la inmediatez constituye uno de los dos valores positivos 

convocados por Sócrates, el segundo reside, como lo veremos, en la práctica social del 

diálogo.  

 

La retórica platónica de la presencia es pues una forma de discurso que podemos encontrar a 

propósito de todo objeto mediático, y que hace referencia al medio, como objeto intelectual 

exterior, indirecto, secundario, al fantasma de un pensamiento que podría ser transparente 

consigo mismo. Este modo de argumentación es sin duda el más constante en las polémicas, 

entre la telecomunicación y el encuentro cara a cara, entre la televisión y el libro, entre la 

informática y la tradición. Pero hay que subrayar que si esta temática de lo inmediato se 

despliega particularmente bien en la ñmetaf²sica de la presenciaò, ella no opera solamente en 

filosofía. Es incluso, paradójicamente, en la ideología tecnicista y en el discurso promocional 

de las ñmaquinas de comunicarò que florece m§s sistem§ticamente. El deseo de transparencia 

e incluso de telepatía encanta literalmente a los hombres de las telecomunicaciones (definido 

por el creador de la palabra, Edouard Estaunié, como el conjunto de los medios eléctricos de 

ñtransmisi·n del pensamiento a distanciaò) y la promoci·n de los medios no se hace nunca tan 

bien que anunciando la desaparición de todas las distancias.  

 

Opuesta a esta ideología, y en la línea de la crítica de Derrida, o de otros teóricos anteriores 

como Marshal McLuhan, ciertos investigadores han puesto en evidencia el rol estructurante 

desempeñado por la técnica, en tanto fuente de nuevos medios para exteriorizar las 

producciones culturales: han mostrado que las disciplinas han podido desarrollarse por la 

confección de una red de inscripción y de conservación de trazos, y más aún, que los 

conceptos con los cuales pensamos son enteramente tributarios de los soportes materiales de 

nuestros intercambios. Perspectiva aún más importante porque el pensamiento no es 

considerado en la relaci·n a su ñpadreò, o en el di§logo del maestro con el disc²pulo, pero es 

tomado como una construcción social e intergeneracional. Liberada de sus presupuestos 

ideol·gicos, la concepci·n plat·nica de la escritura invita a una ñmediolog²aò hist·rica de los 

instrumentos del pensamiento, lejos de fijarse en un cara a cara del escrito y del oral. Será 

esencial para nosotros, no solo oponer las redes informáticas a una inmediatez soñada del 

pensamiento, sino también comprender que producen nuevos modos de exterioridad para las 

actividades intelectuales. Tenemos que admitir que el diálogo platónico y nuestra tradición 

filosófica no nos han aportado los medios para comparar las modalidades de exterioridad, que 

falta en la filosofía clásica, obsesionada por el lenguaje adecuado, una teoría de la mediación, 

a partir de la cual el conjunto de los medios podría ser reconocido en su carácter mediado, y al 

mismo tiempo, distinto los unos de los otros.  

 

A esta crítica esencial del fantasma de lo inmediato, podemos agregar otra consideración que 

sitúa y limita su alcance. La fuerza del análisis de Derrida se relaciona con el trabajo preciso 

que este autor ha hecho en el seno de la materia lingüística del diálogo: así como del término 

phármakon, que señala, con razón, que es intraducible tal cual, o más bien que desarrolla todo 

su potencial en las diversas traducciones que conoce, que son todas interpretaciones y 

desplazamientos. Es paralelamente, casi imposible traducir en la segunda parte del texto el 

t®rmino ñlogosò (traducido aqu² aproximativamente por texto), que se vuelve de alguna 

manera contra su uso habitual uniendo razón y lenguaje, para exprimir su propio división. Es 

extremadamente importante para nosotros. Calificamos las nuevas herramientas técnicas solo 

por metáforas, las representamos en términos de realidad que ya conocemos: aquí, la técnica 

médica del phármakon.  

 



Aspergo. La e-experiencia 2009, Vol.1, nº2 

 

En otros términos, nuestra relación con los objetos es doble: por un lado, los vemos, tocamos, 

manipulamos (en tanto signos no lingüísticos); por otro lado, los nombramos, en nuestro 

lenguaje, elaborado sin ellos, y a veces, en un lenguaje que hemos adoptado a través de los 

efectos de la traducción. Esta terminología oblicua, que designa un objeto increíble, en un 

lenguaje conocido, produce un recorte de la realidad que le es propia, y que las traducciones o 

las copias vehiculan y transportan. Así en la red (web), los sitios, los browsers, las interfaces: 

tan violentamente metafóricas, tan intraducibles, tan traducidas como el phármakon.  

 

Todas estas metáforas, todos esos efectos de denominación, de copia, de imposición 

lingüística, deben ser analizados y criticados; algunos lo serán en las páginas siguientes. Una 

buena parte de nuestro trabajo consiste en polemizar con las metáforas que nos designan los 

objetos, pero que los ocultan en un mismo movimiento, porque nos dejan percibir lo nuevo 

solamente en la asimilación de lo antiguo. Pero sería bien ilusorio pensar que podríamos hacer 

una economía de la metáfora para calificar los nuevos objetos.  

 

3. Problemática: confusión y distinción de niveles  

 

Podemos desplazar el análisis si nos proponemos tener en cuenta la especificidad del 

cuestionamiento construido por Platón, más que de confrontarlo a una teoría existente de la 

escritura. Podemos incluso adelantar la idea de que el Fedro no trataba la oposición del 

escrito y del oral, que esta antítesis entre dos formas de expresión, fueron proyectadas a 

posteriori, en virtud de categorías no pertenecientes del todo al pensamiento griego. En 

efecto, si prestamos atención al desarrollo del diálogo (de dónde parte, hacia dónde va), más 

que deconstruir el itinerario para fijarlo en un léxico, constatamos que el objeto principal de la 

argumentación es bastante diferente de la comparación entre la escritura y la oralidad. 

Además, ¿qué palabra designaría, en el texto de Platón, la idea de oralidad? 

 

Si es así, podemos suscribir al conjunto de la crítica contra la supuesta pureza del logos, el 

logocentrismo platónico, y sin embargo, considerar que fijarse en esta crítica significaría dejar 

de lado lo esencial de la interrogación platónica. Pues la ausencia de simetría entre lo escrito y 

lo oral no solo es el signo de una ausencia conceptual; es la marca de una aproximación no 

formalista a la cuestión. Aceptar entrar por un momento en el pensamiento platónico mismo, 

en lo que tiene de singular y de inactual, no nos alejará de nuestro tema, más bien lo contrario.  

Si la escritura se opone al logos como el medio al no-medio, es porque el logos no es oralidad: 

incluso, más radicalmente, porque la cuestión de la oralidad no se plantea en el marco 

intelectual en cuestión. No se trata de la materia de expresión, sino de una relación que tiene 

el sujeto con su propio pensamiento y el de los otros. Encontramos en Platón una confusión 

del pensamiento, de la razón, y de la palabra (del autor) en la noción única de logos ï

confusión que el trazo escrito destruye brutalmente dejando al logos huérfano de su función.  

 

Sin embargo, no es verdaderamente, la comparación entre logos y graphé que da su estructura 

al dialogo. Es con la palabra logos (a veces atribuida a un objeto errante) que la escritura es 

designada en la segunda parte del texto. En la primera respuesta de Thamus, la escritura no 

puede pretender substituir al pensamiento (memoria y saber); en la argumentación relativa a la 

difusión de los escritos, es el hombre que dialoga, al hombre en sociedad (el que puede 

responder) que el texto escrito (logos sin diálogo) se opone. Así también, me parece que 

forzamos el texto de Platón al sugerir que no le conciernen los debates sobre los méritos 

respectivos del oral y del escrito, pero que elabora las relaciones entre el artefacto técnico y la 

actividad del pensamiento por sí-mismo y con los otros. Platón se opone ante todo a los que 

dicen que hay un diálogo hombre-máquina, que las máquinas piensan y que tienen memoria.  
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Lejos de ser una condena de la escritura (buscaríamos vanamente una tal condena en toda la 

obra de Platón) el Fedro es solamente una contestación a la pretensión de la escritura (es 

decir, de un medio de registro) a ser la inteligencia, y más ampliamente, ser un objeto de 

saber. Plat·n no habr²a comprendido que se anuncie, con la creaci·n de una red, que ñtodos 

los saberes del mundoò circulan, porque lo que circula en las rutas y en los rollos de papiros 

no es para él, el saber, porque no es una relación de espíritu a espíritu sino solamente una 

colección de objetos.  

 

Lo que Plat·n distingue es el sentido que recibe la palabra ñmemoriaò cuando califica una 

producción documentaria y cuando designa el compromiso del sujeto con su saber o la 

socialización de su saber. La escritura es solo un pretexto para plantear esta cuestión, pero 

podríamos hacer la misma distinción entre el hecho de haber podido escuchar un discurso 

(registrado por ejemplo en un cassette) y el hecho de apropiárselo, de ser capaz de defender 

una interpretación. La incomodidad de Fedro, incapaz de retomar el discurso (hablado) con 

Lisias, al principio del diálogo, es el signo de la distancia misma entre la existencia de los 

objetos y el trabajo de los sujetos; el rollo del logógrafo es de alguna manera el indicio de lo 

que la palabra distraídamente entendida está a la misma distancia del pensamiento que de la 

escritura tomada como una poción mágica. Y en un pasaje célebre del Teeteto, que opone el 

hecho de haber atrapado una idea como se captura un pájaro y el hecho de manipularla 

verdaderamente, habla de lo mismo. Esta interpretación es evidentemente contestable, y lleva 

al platonicismo hacia ciertos límites. Al menos da cuenta del movimiento del texto, de la 

singularidad de su desarrollo y de su ñpointò (como dicen los ingleses) que abre el debate.  

 

Un signo de la pertinencia de esta problemática está dada por el hecho de que el inventor 

Teuth no brinda ninguna ocasión de comprender lo que es un medio e incluso no propone 

ninguna teoría de la escritura. Es una estrategia del discurso recurrente de los promotores de 

la técnica, Teuth figura en el diálogo como el inventor que fabrica un objeto sobre el cual se 

niega a reflexionar. Desde este punto de vista, su posterioridad contemporánea es 

innombrable, en una sociedad que resiste, con todo, a una mirada crítica de lo que fabrica y, 

aún más, a una mirada crítica de los objetos de información.  

 

La manera en que Platón plantea el problema, es de someter a discusión (entre Sócrates y 

Fedro) un discurso que él mismo ha exhibido (en la boca de Teuth), el del anuncio 

taumatúrgico del técnico. Todo gira alrededor de ese simulacro del discurso tecnicista. El 

punto de partida de la controversia, es la declaración perentoria del inventor que afirma que el 

objeto va a cambiar la cabeza de los hombres, que la técnica puede ser asimilada a una magia 

del intelecto. En conclusión, que se ha inventado una técnica de la inteligencia. Puesto que 

produce efectos, debe ser inteligente, y porque es inteligente, debe imponerse. Si este tipo de 

discurso hubiera desaparecido, el diálogo de Platón sería una curiosidad histórica: es decir, su 

actualidad.  

 

Sin duda hay que entender la techné en un sentido diferente del nuestro, menos cargado de 

cientificidad; pero lo que dice Teuth, el taumaturgo, es que la realización de un objeto 

justifica el valor. Lo que cae bajo el golpe de la crítica filosófica es esta voluntad de 

transformar las facultades de los hombres gracias a la virtud de una difusión de los 

dispositivos. Esto, bastante antes que la discusión sobre las propiedades mediáticas propias de 

la escritura y lejos de todo proyecto de comparar la escritura con la oralidad. Es porque la 

escritura no se compara con la oralidad,  sino con el saber y la memoria, que la pretensión que 

formula es rechazada.  
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Para convencerse, es suficiente, me parece, releer con atención la declaración inicial de Teuth 

y de sensibilizarse con su increíble actualidad. La fórmula retórica a la que obedece la 

intervención de Teuth es la de la conminación tecnológica; resume de manera extraordinaria 

la matriz discursiva de todas las grandes declaraciones contempor§neas sobre la ñsociedad de 

la informaci·nò. Muchos textos promovidos actualmente son pálidas reescrituras de la 

profecía de Teuth. Autoricémonos, para convencernos, la broma de una simple sustitución de 

términos.  

 

ñSe¶or Ministro, dice Teuth, la red de redes har§ a los europeos m§s sabios y m§s capaces de 

administrar el conocimiento. El elixir del conocimiento y el saber han sido inventados.ò 

Este ejercicio oulipiano
1
 tard²o (ñn + 2500ò) nos permite percibir las dimensiones del texto 

platónico que quedan sin explorar en la deconstrucción hecha anteriormente:  

- La pretensión de Teuth es una pretensión mágica que no define al signo como un 

signo. No tematiza de ninguna manera la naturaleza de la escritura misma, pues no 

dice nada o evoca raramente la exterioridad: la transforma en un simple equivalente de 

la actividad intelectual, anuncia una contaminación en todos los órdenes de la cultura 

(la memoria, el saber) por los efectos de la técnica. Es por ello que tomar partido por 

Teuth o por Thamus, como lo hacen los defensores de las tecnologías intelectuales, 

conduce a ignorar la pregunta sobre los objetos culturales, ni más ni menos que los 

metafísicos de la presencia la habían ignorado. 

- El objeto del diálogo no es el valor de la escritura sino los límites del orden en el cual 

ésta opera. Se trata de la pretensión del inventor de un objeto taumatúrgico que 

impone la difusión social, porque lo ha sabido crear,  y del derecho que reivindica de 

decidir porque él sabe fabricar: en efecto, al no adherir al punto de vista de la 

recepción, el inventor postula que el dispositivo opera mecánicamente sobre los 

espíritus.  

- La respuesta de Thamus compromete la discusión propiamente filosófica solo en la 

medida en que introduce la distinción entre la invención técnica del objeto y lo se 

llama hoy día su uso: de ahí una distinción de roles entre el que fabrica (función 

industrial) y el que evalúa (función crítica). Colocándose del lado de la recepción y 

dejando de lado la producción, el rey rechaza asimilar la capacidad de acceder a los 

objetos a la capacidad de apropiarse personalmente de las ideas.  

- Es la crítica de Thamus y no el discurso promocional de Teuth que revela 

(parcialmente) la dimensión transformadora de la escritura y los efectos que ésta 

produce sobre la economía de la cultura; por su parte, Teuth presentaba la escritura 

como un objeto transparente, optimizando (ensalzando) el hecho cultural. Thamus 

tematiza, en los términos idealistas precedentemente criticados, las propiedades 

epistemológicas y comunicacionales de la escritura.  

Pienso que el Fedro es un examen crítico de la innovación en materia de técnicas 

culturales, y no simplemente una metafísica ilusoria. Vemos bien que la crítica al 

arribismo político en el Gorgias, pero encontramos más dificultades para comprender ese 

golpe técnico de fuerza en el Fedro. Sin embargo, uno responde al otro y es tan actual 

como el otro. Ni el arrogante Calicles ni el categórico Teuth son reyes-filósofos. No es 

                                                 
1
 El autor se refiere al movimiento OuLiPo, (Ouvroir de Littérature Potentielle). (N. de la T.) 
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que no sean reyes (lo son cada uno a su manera, por el poder de seducción o de represión), 

pero no son filósofos.  

 

La filosofía tiene un rol en el Fedro, que es la de rechazar la falsa evidencia, de imponer 

un examen de la naturaleza de los fenómenos, de imponer distinciones, de exigir una 

argumentación fundada, no tanto de la presencia del objeto como de su utilidad. Es ella la 

que mantiene una distinción entre la física de la presencia de los objetos y la construcción 

intelectual de un universo del pensamiento por los sujetos en la intersubjetividad del 

diálogo.  

 

Ciertamente este examen filosófico se desarrolla en nombre de las concepciones del 

pensamiento y de la palabra que fueron criticadas más arriba. No es despreciable que la 

solución platónica afirme su carácter aristocrático fijando por decreto el uso de los 

objetos, por la sola voluntad del monarca y su pertinencia es evaluada en el marco elitista 

del diálogo entre los agathoi. Pero es importante reconocer que, leído en la lógica de su 

desarrollo, el diálogo plantea una pregunta que está más viva que nunca, hoy que nuevos 

Teuth nos anuncian la misma optimización transparente de nuestras disciplinas 

intelectuales, la misma obligación evidente de implicarnos. No podemos hacer la 

economía de la distinción, planteada aquí entre acceder a los objetos, construir 

operaciones intelectuales, compartirlas con otros sujetos; entre las propiedades logísticas 

de los objetos, la actividad cognitiva de los sujetos  y las condiciones sociales de la 

intersubjetividad. Poner unos contra otros, como lo hace Teuth, es un error mayor (mayor 

aún, me parece, que el logocentrismo) en la cuestión que discutimos. Esta hipótesis estará 

en el centro de la cr²tica desarrollada en el cap²tulo siguiente sobre la expresi·n ñnuevas 

tecnolog²as de la informaci·nò.  

 

Remarcaré la manera en que los análisis de Derrida se retoman y se propagan, en un 

contexto muy diferente del de los años sesenta, el de una empresa de la legitimidad 

cultural de la ingeniería en tanto tal, a la cual la mediología y la sociología de la 

innovación le prestan siempre ayuda.  La crítica del idealismo platónico puede alimentar 

una concepción puramente lógica del pensamiento, según la cual, sería el desarrollo de los 

artefactos, la construcción de redes de inscripciones, lo que permitiría el desarrollo de las 

culturas. Pero, una deconstrucción mal comprendida puede ayudar a justificar los 

discursos tecnologicistas, confirmando la idea de que la creación de los artefactos sería en 

sí una modificación del orden cultural, que todo sería trazo, dispositivo, diseminación en 

la cultura, nada de concentración o intencionalidad. Me atrevería incluso a decir que, si la 

lectura de Derrida era pertinente en los años sesenta, con la crítica necesaria de las 

ilusiones idealistas, retomarla hoy sería alejar el texto platónico de su viva actualidad, en 

la hora del pretendido knowledge managment, de la creencia en los ñactores no humanosò 

y del comercio de los ejes del conocimiento.  

 

La crítica de la ideología platónica llama la atención sobre la importancia de los objetos 

técnicos del pensamiento, pues no hay pensamiento sin dispositivos técnicos: no hay logos 

puro. Inversamente, el rechazo platónico de la tecnología subraya un nivel de análisis que 

las teorías de la exterioridad desconocen gravemente: el hecho de que no hay cultura por 

la sola multiplicación de los dispositivos, que la apropiación de los conocimientos por el 

sujeto y la participación social en los saberes suponen otra cosa que una prótesis. No hay  

que promover un discurso tecnocentrista porque el discurso logocentrista fue superado. 

No hay que cantar loas a la cosificación del saber porque la abolición de las distancias es 

imposible. 
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En conclusión, no hay phármakon, ni a favor de Thamus ni a favor de Teuth. Ni a favor de 

Platón ni a favor de Derrida.   

 

4. Intertextualidad: la escritura ausente 

 

La última lectura, muy diferente de las precedentes, llega a una crítica de la noción de 

logocentrismo partiendo de otro principio: consiste a inscribir el texto de Platón en la 

historia de las teorías de la escritura. La escritura está muy poco representada e 

interrogada como medio de expresión, y eso, tanto en el diálogo como en la crítica hecha 

del diálogo por Jacques Derrida: el primero (que no resume el pensamiento completo de 

Platón sobre esta cuestión) no considera la escritura en sí misma, pues está enteramente 

abocado a la pregunta por las relaciones entre el registro y el pensamiento; el segundo 

moviliza contra la palabra una noción general de la escritura como trazo, lo que hace que 

la riqueza de las escrituras históricas esté ausente.  

 

Es por ello que la cuestión se renueva si tomamos en cuenta las investigaciones de los 

semióticos de la escritura y la de los historiadores de las primeras escrituras quienes 

estudian la escritura como un sistema simbólico con su valor expresivo y epistemológico 

propio, y consideran la diversidad y la especificidad de los sistemas de escrituras que los 

hombres han inventado. Es sin duda a partir de una definición plena de escritura, ausente 

hasta aquí, que las relaciones complejas establecidas aquí entre soportes, distancias, 

actividades intelectuales y valores sociales pueden ser explícitamente reformuladas.  

Resumamos la situación heredada del diálogo:  

- La escritura no es, según Teuth su promotor, un objeto mágico y transparente, se 

contenta con ampliar las capacidades culturales de los hombres.  

- En el joven Fedro, auditor e interlocutor de Sócrates, detenta la condición de 

objeto de sustitución; el discípulo, que no interviene en el diálogo entre Teuth y 

Thamus (que tiene como efecto reducirlo a silencio), se contentó con esconder 

bajo su brazo un discurso escrito. 

- En Thamus, la escritura es una herramienta de rememoración, por su capacidad de 

registro: incapaz de producir una memoria o una idea, ofrece un soporte para la 

actividad intelectual.  

- En Derrida como en Platón, la escritura encarna la distancia del pensamiento 

consigo mismo, que el primero la considera necesaria y constitutiva, mientras que 

el segundo la rechaza como secundaria y degradada: en ambos casos, la escritura 

es una forma particular de mediación.  

En ningún momento de la discusión, la naturaleza de la escritura como código, y en particular, 

la diferencia entre la escritura egipcia (fono-ideográfica) y la escritura griega (alfabética), no 

está puesta en discusión. Esto se debe a la falta de comprensión de la diferencia en los griegos 

y  de falta de inter®s en la ñgramatolog²aò de Derrida (que evoca la diferencia pero no saca 

ning¼n elemento sustancial para su concepto de ñtextoò). Es un problema de circuitos de 

documento y de logística de soportes, de diseminación del trazo, pero no de la forma escrita, y 

de lo que produce de original, de lo que puede suscitar como pensamiento. De esta forma falta 

la cuestión de la transformación del mensaje por el código escrito y por, lo que podemos 

llamar, la dimensión poética de las técnicas vinculadas.  
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Sin embargo, me parece, que la aporía en la que nos quedamos (¿cómo escapar tanto del 

tecnicismo como del logocentrismo?) tiene alguna chance de ser superada mediante un 

examen de las virtudes de la escritura. Pues la escritura puede escapar de su estatus de simple 

prótesis solo si la lectura se constituye como operación de pensamiento, de memoria y de 

saber. El personaje que falta en toda la discusión, que opone el interior al exterior, es el lector 

que opera sobre sí mismo un trabajo, entra en comunicación con otros sujetos y produce 

saberes en la relación que entabla con el objeto escrito: un objeto que es a la vez exterior e 

interior. Es por la mirada del lector que la escritura participa de la intersubjetividad. Es el 

hecho que la escritura parte de esa mirada (es lo que da forma al escrito, es la legibilidad) que 

permite invertir la asociación entre el pensamiento y el dominio.   

 

Pero para instituir esta dimensión del análisis, es indispensable analizar cuál es la naturaleza 

propia de la escritura, o más bien, de las escrituras, fuertemente diferentes las unas de otras: 

una diversidad que permite mostrar una palabra en una materia extracorporal y técnica, pero, 

al mostrarla, inevitablemente la transforma en otra cosa que ella misma. Platón no está lejos 

del análisis de las transformaciones, cuando compara la escritura con la pintura: pero lo hace 

solo para recalcar su carácter de inscripción y de diseminación, su dimensión lógica, que 

fascina a Derrida.  

 

Esta transformación, esta metamorfosis, no son puestas en discusión en el diálogo, sin duda 

porque la naturaleza de la escritura griega (y el desconocimiento que los griegos tenían de la 

escritura egipcia) hace más difícil el examen. Lo que traiciona un rasgo positivo paradójico: 

ningún juicio se hizo a la escritura por infidelidad, degradación, perversión del mensaje, como 

se le hará a la adaptación cinematográfica o al noticiero. Pues la escritura, que es solo registro 

y distribución, no puede ser acusada de pervertir aquello que se supone que no modifica.  

 

Esa es evidentemente una ilusión, e incluso si se trata de la escritura alfabética de los griegos, 

de la cual la nuestra es un pariente próximo. La transcripción fonética, la disposición de esta 

transcripción en un espacio visual, los medios físicos de la grafía, conservan ciertos aspectos 

de la palabra, pero abandona otros e impone nuevos órdenes y significaciones. Sobre todo, es 

una poética del espacio, y no primariamente del tiempo. La escritura es la imposición de una 

forma (comenzando por la de la página) que opera transformaciones. Actúa también por 

anticipación, es decir, no se habla de la misma manera en una sociedad en la que se escribe, o 

en la que vamos a escribir (donde el emisor puede preparar notas y el auditor tomarlas). 

Además este trabajo de la escritura, al borrar la palabra viva, hace perceptible por diferencia 

toda la dimensi·n corporal de la palabra. Si hablamos de ñcomunicaci·n no verbalò, no habr²a 

que concluir que la comunicaci·n verbal es una ñcomunicaci·n no corporalò.  

 

Este orden propio del escrito, importante en las escrituras alfabéticas y aún, es más tangible en 

las escrituras ideográficas (que son, en general, escrituras mixtas). No se trata de exponer aquí 

una teoría de la escritura. Sin embargo, debemos incluir un trabajo sobre la escritura en 

nuestro análisis de todo nuevo objeto. Un examen preciso de lo que son los signos escritos, las 

relaciones con la escritura y su soporte, las lógicas intelectuales y sociales de la que tal o cual 

forma escrita es portadora, transforma completamente la manera de discutir las cuestiones 

aquí expuestas. Hay una ruptura epistemológica en el hecho de pasar de una discusión sobre 

el registro a una discusión sobre la forma escrita.  

 

En efecto, la escritura egipcia es otra cosa que un registro de la palabra, del tipo de registro 

que daba su materia a la controversia entre Thamus y Teuth. Hay subrayar que definir un 

objeto cultural como registro, memoria, trazo es totalmente insuficiente para abordar los 
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cambios antiguos y actuales. Los inventores de la escritura no crearon un simple ancestro del 

radiograbador, y los efectos de su invención van más allá de la conservación de los discursos 

o incluso su diseminación. Y es la misma consciencia de la brecha entre transmitir y 

transformar que está hoy en juego, mientras las formas del texto se modifican, los íconos se 

multiplican, los ñlazosò encadenan las ñp§ginasò. Antes de entrar en una perspectiva de 

actualidad, esta noción de transformación escrita se aclarará por una breve y muy esquemática 

reflexión sobre la escritura jeroglífica, lo que la distingue de la escritura griega, y lo que hace 

su paradójica actualidad en el seno de las civilizaciones alfabéticas. Nosotros tenemos aquí el 

espacio (escrito) de discutir este ¼nico casoé 

 

La discusión atribuida a Teuth y Thamus es un discurso bien griego, impensable en el seno de 

la civilización egipcia. Para considerar la escritura como un registro de la palabra (y un 

registro que la conservara sin afectarla), hay que suponer un sistema de escritura destinado a 

reproducir una dimensión única de la lengua, su dimensión fonética: tal es el código 

alfabético, que excluye la dimensión semántica. La escritura egipcia como la china, conjuga 

este código (bajo una forma fonética no alfabética) con otras ligadas a la representación visual 

del referente de la palabra (el logograma) o a la indicación de una categorización conceptual 

(el determinativo). La escritura es entonces en esas civilizaciones una simbólica del mundo, 

ligada a la economía de la lengua (a niveles más ricos que la mera organización fonética) pero 

dotada de un poder provocador propio. Cuando veo una serie de jeroglíficos, pienso cosas, 

aun cuando las palabras de la lengua me son desconocidas. Cuando un chino ve un kandji, 

piensa cosas que la sonoridad de la palabra no le indica. Hay un pensamiento particular de la 

obra en la escritura, un pensamiento para el cual las propiedades del soporte y el ritmo visual 

crean un espacio que la palabra no ofrece. Esta observación no es de otra naturaleza que la 

que dice que al colocarse delante del multimedia, solo accedo a las informaciones.  

 

La mayoría de los egiptólogos admiten hoy la idea, expresada por Pascal Venus, que si la 

escritura jeroglífica no se convirtió en fonética, no fue necesariamente por incapacidad sino 

porque para los egipcios los diversos niveles de significación de lo escrito servían para 

conservar la riqueza que ciertamente inhibía la simplificación del código, pero ofrecía la 

posibilidad de hacer jugar las figuras visuales entre los espacios de representación (que 

muestran las figuras ñenfrentadasò cara a cara) y los espacios de inscripci·n (donde los 

mismas figuras aparecen ñcalibradasò y orientadas para transformase en los signos escritos y 

constituir las frases). Es decir, que entre los egipcios, entre los chinos y de manera menos 

evidente pero real, entre nosotros (a través de la forma del texto, los signos icónicos, la 

tipografía, etc.) la escritura permite formas del pensamiento particulares que están ligadas a la 

naturaleza de sus códigos, a sus modos de organización y a las posturas que aquellos sugieren 

o imponen al lector. 

 

No se trata de entrar aquí en una historia técnica y una semiótica de las escrituras: iremos más 

lejos cuando examinemos los ñescritos de la pantallaò. Es suficiente por el momento de 

retener lo que el malentendido platónico sobre la escritura egipcia significa para nosotros. 

Podemos sacar cuatro conclusiones esenciales: 

- Los medios no pueden definirse solamente como dispositivos de registro. Son 

ciertamente objetos técnicos pero cuyas propiedades técnicas conciernen a la 

organización y a la manifestación de los signos. Es por ello que las 

consideraciones discutidas en el diálogo de Platón, en lo que concierne al espacio 

de difusión (de exteriorización) de los mensajes y los tiempos de su memorización 

(de su inscripción), no son suficientes para calificar los medios. Es un compuesto 
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del análisis, que debe ser completado por otro, que atañe a la forma que esos 

dispositivos imponen a la expresión, pero también a la invención que los hombres 

hacen de los ñlenguajesò para habitarlos (la palabra ñlenguajeò fue utilizada aqu² 

solo por comodidad).  

- En esta medida, el análisis de los objetos técnicos se comprende únicamente en el 

seno de un estudio de las transformaciones de los mensajes, pues los cambios de 

los soportes están en relación con una evolución del espacio de las formas, lo que 

se traduce por una metamorfosis de los mensajes. La logística de la transmisión de 

los objetos no es suficiente para explicar la circulación social de los saberes, que 

reposa sobre una actividad incesante de reescritura, de recuperación, de 

transformación, de pasaje de un marco a otro, de una forma a otra. Pero esas 

transformaciones no son independientes de las propiedades de los soportes, lo que 

muestra el interés de no disociar la técnica de los lenguajes (la tecnología de la 

semiología) y sugiere incluso, de una cierta manera, que la técnica llegó a ser una 

técnica de los lenguajes.  

- Lo que tratan y transmiten los medios no consiste en ñinformacionesò, si 

entendemos este último término en el sentido humano y social. Lo que se 

transmite, son los objetos materiales, cuya materialidad permite la manifestación 

de ciertos tipos de signos, inscritos en la larga historia (por ejemplo, la de las 

formas escritas en su diversidad). La evolución de los objetos materiales de 

transferencia introduce modificaciones en esta economía general de los signos: a 

veces, los dispositivos cambian la naturaleza misma de los signos (porque 

permiten la creación de nuevos signos o dan una presencia a los signos 

abandonados); modifican siempre las condiciones de encuentro y de 

complementariedad entre diversos signos.  

- Por último, los sistemas de escritura son la base más importante de los objetos 

culturales actuales, pues su tradición profunda y rica, constituida por estratos 

sucesivos, es la base de todas las novedades. Las ñnuevas tecnolog²asò son en 

efecto, esencialmente tecnologías de producción de signos visuales (escritos en la 

pantalla), en las cuales la apropiación de los saberes, su construcción y su 

participación pasan por la mirada del lector: es así porque todo dispositivo escrito 

se justifica por una anticipación de la lectura, y porque todo documento se 

transforma en saber únicamente bajo la mirada de un lector que lo interprete. Son 

pues tecnologías del espacio antes de ser tecnologías del tiempo: son objetos de la 

memoria solo porque son los lugares de la memoria.  

Podemos resumir estos últimos párrafos de la discusión diciendo que los nuevos objetos de 

los hablamos aquí son ante todo tecnologías semióticas o tecnologías del texto (este último 

t®rmino  habr§ que precisarlo m§s adelante) m§s que simples ñtecnolog²as de la informaci·nò.  
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ñPensar es olvidar diferencias,  

es generalizar, abstraer."  

J.L. Borges, Funes el memorioso, de Ficciones. 

 

 

Me dirigía yo de los Campos Elíseos hacia la Pirámide del Louvre cuando sentí que alguien, 

riéndose, corría detrás de mí y me llamaba:
3
 

-¡Che, Sócrates! ¡Hijo de Fenareta! ¿Por qué no me esperás? 

Y yo, entonces, me detuve y lo esperé.  

-¿Qué hacés, Fedro, tan deportivo por aquí en este día de sol? ïle dije 

-Salgo a correr  por los jardines de las Tullerías. Estuve trabajando toda la mañana en mi 

computadora nueva y Acumeno, el padre de nuestro amigo Erixímaco,
4
 dice que es muy 

estimulante el ejercicio físico al aire libre después de estar sentado por muchas horas. 

-¿Así que ya tenés otra computadora nueva, querido amigo? Pero ¿no fue hace seis meses 

cuando te encontré loco de alegría porque recién te habías comprado una de última 

generación? 

                                                 
1
 Agradezco a todos los que de distinto modo me animaron a la redacción de este texto, especialmente a las tres 

Andreas y a Gustavo.  

No hay dudas respecto al carácter apócrifo de este diálogo. Además de ser un planteo anacrónico, se utilizan, a 

menudo de modo rudimentario y obvio, elementos tomados de los auténticos diálogos platónicos. Esto no 

deberíamos atribuirlo, sin embargo, a una intención de plagio sino más bien al propósito de rendir con el texto un 

modesto homenaje al mismo, a través de la imitación de su método de exposición. 
2
 El siguiente escrito está inspirado en reflexiones sobre el texto de Jeanneret, Yves. (2000). ñChapittre 1: Quatre 

lectures dËun texte fondateurò, en Y a-t-il (vraiment) des Technologies de l´information?, P. U. du Septentrion, 

Villeneuve d´Ascq, y remitimos en cada caso a las secciones pertinentes del mismo. El personaje de Yves es, no 

obstante, totalmente ficticio y no se pretende realizar un retrato histórico del autor o atribuirle con ello al mismo 

las afirmaciones que se ponen en su boca. 
3
 La escena de apertura evoca el inicio del Banquete y, especialmente, del Fedro. Allí Sócrates se encuentra en 

las afueras de Atenas con Fedro, quien es un fanático de los discursos y ha ido a caminar por los campos para 

aprenderse de memoria uno escrito por el famoso orador Lisias. Ambos personajes se instalan en un escenario 

bucólico para leerlo.  
4
 Acumeno era médico, al igual que su hijo Erixímaco, uno de los personajes y oradores que disertan sobre éros 

en el Banquete de Platón. Fedro es presentado en ambos diálogos siempre presto a seguir los consejos de ambos. 
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-Es que la tecnología avanza tanto que hay que actualizarse permanentemente si uno no quiere 

ser un ignorante. 

-¿Acaso pensás entonces que la posesión de los recursos electrónicos de última generación 

hace a alguien más sabio? 

-Por supuesto, Sócrates. ¿Es que no creés vos también que, si todo el mundo pudiera tener 

acceso a estas cosas, se acabaría el analfabetismo cultural y así se volverían los hombres 

mejores? 

-En absoluto, mi amigo. Justamente en el mes de diciembre estuve en Londres discutiendo 

esto con un amigo mío. Yves. ¿Te acordás? 

-Sí, el que tiene en la universidad una cátedra de ciencias de la información y la 

comunicación. ¿Y cómo fue la conversación? 

-Mirá, allá veo un plátano. Como hace calor ¿por qué no nos sentamos un rato a la sombra y 

te cuento?  

-áClaro, vayamosé! La hierba est§ suave aqu² àno te parece? 

-Sí, la verdad, es como recostarse sobre una alfombra mullida, ¿no? Corre un vientito lindo, 

además, y es muy agradable escuchar las aguas cantarinas de las fuentes. 

-Y ahora que ya nos instalamos, decime, ¿de qué trató aquel día la charla con Yves? 

-Lo que dijimos aquel día fue, según creo recordar, más o menos as²é 

ééééééééééééééééééééééééééééééééééé. 

Estaba pasando mis vacaciones de Navidad en Londres, cuidando los gatos de unos amigos 

m²os que se hab²an ido de viaje a Australia. Era ñBoxing Dayò
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 y, como sabés, 

no había por ello ningún tipo de transporte público. Yo, por otra parte, no manejo, así que me 

había ido nomás a pie desde Liverpool Station, donde vivía, hasta la altura del puente de 

Waterloo, bordeando el Támesis. Como es usual en esa época del año, hacía mucho frío y una 

llovizna helada me laceraba el rostro. Busqué en vano algún lugar para tomar algo caliente, 

hasta que al final, cerca de Trafalgar Square, encontré abierto un cibercafé. Estaba por 

introducir una libra en la máquina expendedora de bebidas cuando alguien me golpeó en el 

hombro y yo entonces me volví: 

-¡Pero, Sócrates! ¡Qué cosa tan rara encontrarte en un sitio como este! ¿Es que te has adherido 

finalmente a la cibercultura y preferís estar aquí a ponerte a dialogar con cualquiera? 

-No, excelente Yves, no estoy acá por las computadoras. Entré nomás por un capuchino. 

-¡Ah, ya me parecía! ¿Así que seguís igual? ¿No querés saber nada con estas nuevas 

tecnologíasé? Pero ¿te interrumpo si me siento un rato así conversamos? ¿O ya te ibas? 

-Pero, Yves, si vos sabés que no hay nada que me guste más que sentarme a charlar en un café 

con un viejo amigo. ¿Y hace mucho que estás en Londres? 

-Vine a ver a los de Oxbridge
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 University Press para la traducción de uno de mis libros y me 

quedé a pasar las fiestas.  

-¿Y cómo te fue? 

-Excelente. Cerramos el trato y pronto mis ideas serán difundidas también en inglés. ¡Y ni te 

cuento cuando las versiones en ambos idiomas estén disponibles en Internet! Por eso ¿no te 

parece, Sócrates, que es como quedarse en la época prehistórica, donde no había registros 

escritos, querer prescindir hoy de la cibercultura?
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 ¿Por qué estás en contra de estos adelantos 

maravillosos? 

                                                 
1
 ñBoxing dayò es el 26 de diciembre que es d²a feriado en el Reino Unido y otros pa²ses que pertenecieron al 

Commonwealth. El nombre proviene de que en ese día antiguamente se solían entregar regalos en cajas -

ñboxesò- a los menos favorecidos. 
2
 Término inglés utilizado para referirse combinadamente a Oxford y Cambridge y al prestigio de la producción 

intelectual que estos centros de estudio representan. 
3
 Así como la aparición de recursos de la información como la escritura representa usualmente el paso de la 

prehistoria a la historia, del mismo modo las nuevas tecnologías lo serían del tránsito de una era pre-informática 

a una post-informática. Cf. Floridi (2009: 228). 




